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Libre directo de Griezmann en el partido de octavos ante Argentina. Michael DalderREUTERS 

 

Dicen los científicos que la belleza está en los ojos del que mira y que 

esa mirada está influida sobre todo por el ambiente que rodea a cada 

individuo. Lo que para alguien es bello, para otro puede que nos sea 

atractivo. Algo de eso pasa también en el fútbol. En un país como el 

nuestro donde el tiki-taka ha anulado otras forma de ver el juego, es 

refrescante descubrir en este Mundial como existen otras culturas de 

fútbol. Ni mejores, ni peores. Distintas. Piensen en los aficionados de 

Rusia celebrando ante los nuestros cada falta a favor. Si no apuestas 

por el pase corto, disponer de una oportunidad de poner el balón en el 

área rival es casi una victoria. 



El balón parado también es el fútbol. Y es mucho más importante de lo 

que creemos. Un par de datos. Más del 40% de los goles en el 

campeonato se han marcado mediante penaltis, saques de esquina o 

faltas laterales. De los cuatro semifinalistas, tres alcanzaron la 

penúltima ronda gracias al juego aéreo. El peso de la estrategia es 

enorme. La distancia entre los ganadores y perdedores es muy 

pequeña. De los 14 partidos que se han disputado en la fase de 

eliminatorias, tan sólo en tres el vencedor consiguió ganar por más de 

un gol. Hemos visto cinco prórrogas y cuatro tandas de penaltis. 

Piensen que Francia apenas lanzó cinco veces a portería ante Bélgica y 

que Croacia apenas tiró ocho veces a puerta tras 120 minutos de 

partido. No es fácil generar peligro. Y ahora sepan que el 20-30% de los 

córners terminan con un lanzamiento. Saber jugar con el balón en los 

pies es importante. Sacar un buen rendimiento cuando está quieto, 

también. 

Aunque en nuestro país algunos equipos parecen haber renunciado a 

sacar en largo el balón parado, el impacto en el fútbol moderno de las 

jugadas de estrategia es cada vez mayor. Si en 1966 apenas se 

destinaban 30 segundos a poner el balón en juego tras una falta en el 

campo rival, ahora se invierte más de un minuto. Bien haría España en 

atender al otro fútbol. El que se juega con el balón parado. 
 


